
Se encontró con los insectos
malos durante una visita a
la Biblioteca Pública de
Nueva York: después de

observarlos en un libro, Regina Sil-
veira (Porto Alegre, 1939), figura
clave del arte conceptual, los tuvo
tan presentes que más tarde se
transformaron en los insectos que
llevó a su obra. “Los puse hace
años en una vitrina gigante en el
Centro Cultural Banco do Brasil,
en Brasilia. Era como una jaula
muy bonita, que se veía muy ilu-
minada desde la carretera, pero
ahí había solo insectos. Me sir-
vieron para abordar la corrup-
ción de los políticos”, recuerda la
artista, con un perfecto español.
Hace unos días estuvo de visita
en Chile para inaugurar la se-
gunda exposición individual que
monta en Santiago: “Fabulacio-
nes”, en el Centro de Extensión
de la Universidad Católica.

Su obra pone al centro la imagen
y juega con la percepción del es-
pectador, a través de luces, som-
bras, ilusiones ópticas, apariciones,
desvanecimientos e impactantes
irrupciones en el espacio público.
Mientras todo eso ocurre se en-
ciende la chispa en el espectador y
van apareciendo los temas, mu-
chas veces de la realidad actual y
contingente, que Silveira quiere
instalar. Pero esos trabajos, que la
artista construye con medios digi-

tales, tienen una raíz en el dibujo, la
pintura, el grabado. De hecho, hace
unas seis décadas ella era una pin-
tora que conversaba con la abstrac-
ción. Después devino autora mul-
timedial y se instaló en el centro de
la escena artística mundial. 

“Ese cambio se inició en los años
60 —dice—, cuando me di cuenta
de otros contextos, de otras poéti-
cas que me interesaba explorar. Vi-
deo, gráfica expandida, manifesta-
ciones en animación digital, perfor-
mances. Fue cuando viajé a España
becada para estudiar. Ahí me en-
contré en Europa por primera vez
y con otro paisaje de poéticas.
Nunca había visto arte conceptual,
nunca había visto pop ni arte por
computador. Me sentí como un ti-
po de dinosaurio. Fue empezar de
nuevo. No tenía por qué quedar-
me atada a la pintura y al dibujo”.

Con curaduría de Alexia Tala,

Silveira presenta en “Fabulacio-
nes” tres trabajos: “Fascinación”
(2015), “Vigilancia” (2015) y “Pan-
tano Oscuro” (2011). Justamente
este último la llevó a recordar su
primer encuentro con los insectos
malos. Desde ahí, explica, empezó
a surgir una serie de obras que son
metáforas visuales sobre las plagas
históricas y bíblicas traspuestas a
los males de la contemporaneidad.

Al centro de la sala donde se ve
“Pantano oscuro” descansa un
gran huevo negro. Alrededor, una
turba de cocodrilos estampados en
los muros y el suelo. “El huevo es
evidentemente uno del mal. En es-
te conjunto de obras que inicié en

2007 he utilizado otros recursos,
incluso he hecho piezas sonoras.
Busco hablar de las plagas de hoy,
la violencia, la corrupción, el dete-
rioro de lo cotidiano y muchas
otras. Mi lluvia de sapos hace parte
de esto también. Es una serie gran-
de que nunca terminará parece.
Cada vez está más confirmado lo
que vivimos”, enfatiza la artista,
quien en la sala de la U. Católica
presenta también un delicadísimo
y emotivo libro de artista confec-
cionado a mano junto con el poeta
coreano Ko Un, y “Vigilancia”, una
proyección protagonizada por una
mosca gigante, que luce atrapada. 

En septiembre del año pasado,

Silveira presentó “Perpetuum”,
una obra de sitio específico que
proyectó sobre el Pont du Gard,
acueducto romano situado al sur
de Francia. “Fue una nueva ver-
sión de mis plagas. Puse fuego,
después inundación. Una pieza en
línea con la historia de las catástro-
fes, totalmente apocalíptica. Tam-
bién tenía sonido como de crepitar
en el fuego y del torrente de agua
avanzando”, recuerda. Es solo una
de las muchas proyecciones que ha
ideado para el espacio público des-
de los años 90. Le interesa sobre-
manera explorarlo, porque “allí es
donde está la gente anónima, la
gente que puede ser sorprendida

con una presencia así. Lo he hecho
con moscas, platillos voladores,
habitantes nocturnos de la ciudad,
con la palabra luz, con huellas de
animales. Me interesan las fantas-
magorías del siglo XVIII, son el ori-
gen común de todo esto. Después
viene la invención de la fotografía,
después el cine. O sea, son las pre-
cursoras de la imagen, su papel y
función en el mundo, cómo pue-
den cambiar nuestra percepción”. 

—Entre los recursos que usa,
¿está ya la inteligencia artificial?

“No, no la he usado aún. He tra-
bajado con realidad virtual y reali-
dad aumentada, cosa que no he
hecho por mera curiosidad. Lo
hago porque me sirven exacta-
mente para los propósitos de
ese minuto, para lo que quiero
decir con la obra. Me he resisti-
do a usar la inteligencia artifi-
cial por la cuestión de no deci-
dir aún si la dejo o no tomar de-
cisiones. Todavía está por deci-
dirse, pero no he encontrado
que pueda dejarle mis decisio-
nes a la inteligencia artificial”.

—Como académica influyó en
muchas generaciones de artistas,
¿qué consejo les daría a los más jó-
venes frente a las tecnologías? 

“Que estén abiertos a usar tanto
el lápiz como una realidad aumen-
tada o lo que sea, pero que tie-
nen que hacerlo movidos por
sus ideas, por el cuadro mental
de lo que quieren decir con su
obra. El artista debe decir algo y
servirse de los mejores medios
para eso”.

Regina Silveira vuelve a
Chile con sus metáforas visuales

Hace un cuarto de
siglo que no exponía
en Santiago. Ahora,
la artista brasileña y
referente en
Latinoamérica, trajo
al Centro de
Extensión UC
“Fabulaciones”. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

“Pantano oscuro”, pieza central de la muestra “Fabulaciones”. Estará abierta al público hasta el 26 de julio. 
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En 1999, Regina Silveira expuso
por primera vez en Chile. Instaló su
obra en la Galería Gabriela Mistral. 
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P aloma Sánchez-
Garnica (Madrid,

1962) tuvo la fortuna
histórica de conocer
Berlín 40 días antes de
la caída del muro. Del la-
do occidental pasó al
oriental a través de la
estación del metro
Bahnhof Friedrichs-
trasse. Recuerda
aquella sensación
de agobio, las mira-
das gélidas de los
guardias en los pun-
t o s d e f r o n t e r a .
Cuando el 9 de no-
viembre de 1989 em-
pezó a caer el muro psi-
cológico antes de que ca-
yera el muro de hormi-
gón, Sánchez-Garnica se
decidió a escribir “La so-
nata del silencio”, prime-
ra novela de su ciclo berli-
nés, donde indagaba en
qué había sucedido pa-
ra llegar a ese momen-
to crucial en la historia
de la Guerra Fría. En
“Últimos días en Ber-
lín”, su siguiente libro,
investigó en cómo se
llegó a la Segunda
Guerra Mundial y el
ascenso del nazismo. 

Y en “Victoria”, su
más reciente novela,
ganadora del Premio
Planeta 2024, la auto-
ra se centra en el vera-
no de 1945, cuando las mujeres
berlinesas sufrieron la venganza
inhumana de los ejércitos vence-
dores, principalmente por la sol-
dadesca soviética. Como la ciu-
dad, son mujeres destruidas y
reconstruidas, que tuvieron que
aprender a sobrellevar la violen-
cia diaria y seguir con su vida. 

—¿Cómo se construye un per-
sonaje que suma su condición
de madre al conflicto y la com-
plejidad de una guerra?

“Es fácil: yo soy madre. ¡Y
abuela, además! Cuando somos
mayores y nos creemos inde-
pendientes llegan los nietos y
vuelves a sentir esa vulnerabili-
dad. Pienso que una madre pue-
de hacer lo que sea por proteger
a su hijo. Es por ello que los es-
pías son hombres o mujeres sin
familia, sin conexiones, sin nada
que perder. El sino de las madres
es contemplar la belleza de ver

crecer a sus hijos,
pero también temer
la posibilidad de
que algo les pase”.

—Muchas de sus
lectoras son madres
que deben multi-
plicarse en diferen-
tes act ividades .
¿Cuánto se pueden
identificar con Vic-
toria?

“Ella hace lo que en esa época
hacían solo los hombres: salir a
buscar el pan para llevar a la ca-
sa. La maternidad sigue siendo
un problema cuando hablamos
del desarrollo profesional de
una mujer, incluso en las socie-
dades occidentales. Aunque la
carga hoy se comparte más equi-
tativamente, los cuidados si-
guen siendo, en gran medida,
una responsabilidad mayor para
la mujer. Finalmente, la mujer es
quien lleva el embarazo, el parto,
la recuperación, el dar de lactar,
las noches sin dormir. Y eso des-
coloca hormonal y emocional-
mente. Es algo que los hombres
solo pueden ver desde fuera”.

—Una de las cosas que más ha
invisibilizado la historia de la
posguerra es la experiencia de
las mujeres alemanas.

“Tenemos el concepto de que
la guerra la sufren los hombres,

porque mueren en el frente. Pe-
ro yo me quería fijar en el sufri-
miento de las mujeres, que se
quedan guardando la semilla
del hogar. Cuando los aliados
entraron en Berlín, los rusos ya
habían estado acampando a sus
anchas casi un mes. Los aliados
se dieron cuenta de todo lo que
estaba pasando con las mujeres,
y no solo no las protegieron, si-
no que además no las conside-
raron víctimas. Decían que los
alemanes tenían la culpa. Des-
cubrir eso fue para mí como
una bofetada. Para mí, las mu-
jeres alemanas se merecen tam-
bién esa atención, porque eran
civiles”.

—Al terminar la guerra Berlín
es una ciudad devastada. Y, sin
embargo, la vida sigue. ¿Es po-
sible la reconciliación después
de tanto dolor?

“Es que si no es imposible vi-
vir. Yo vengo de un país donde
hace 90 años hubo una guerra
fratricida. Y creo que al interior
de España es mucho más com-
plicada la reconciliación tras la
guerra civil que entre Alemania
y los países aliados tras el fin de
la Segunda Guerra Mundial.
Reconciliarse es empezar de
nuevo. La reconciliación es fun-
damental entre las naciones y a
nivel personal. Vivir con rencor
es muy triste”.

“Me quería fijar en el
sufrimiento de las mujeres 
en la guerra”

PALOMA SÁNCHEZ-GARNICA:

La escritora
española obtuvo
el Premio Planeta

2024 por su
novela “Victoria”. 

“Victoria”, una historia
de amor y de espionaje,
explora la fortaleza y la

vulnerabilidad de las
madres en los días

posteriores a la rendición
alemana en 1945.
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A 6 JUEVES 22 DE MAYO DE 2025CULTURA

MAÑANA, A LAS 11:00 HORAS, EN EL MUSEO NACIONAL DE BELLAS ARTES:

A un año de su muerte, homenajearán a Guillermo Núñez
Un encuentro en torno al profundo sentido de la obra de Guillermo Núñez (1930-2024), con foco en su
poesía y sus dibujos, organizó el Museo Nacional de Bellas Artes para mañana. Durante el homenaje, que
se realizará en el hall central del edificio, se efectuarán lecturas poéticas de algunos textos escritos por
el maestro y Premio Nacional de Arte 2007. También se expondrán algunos de sus libros objetuales, hoy
pertenecientes a la colección del Centro de Documentación (Cedoc) del museo. Para participar en este encuentro
no es necesario inscribirse antes. 
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